Crónica Iach nº4. 

Conseguimos apagar el pequeño incendio que habíamos provocado para proseguir con nuestra exploración del lugar. En esta habitación, además del lugar por el que veníamos, había otra salida: una puerta de madera cuya llave no teníamos. Teniendo en cuenta que ya habíamos limpiado aquella zona de  las cavernas de esas sucias criaturas, no tuve problema en derribar la puerta a golpes y poco me importó el ruido que hiciese. Tras esta puerta encontramos lo que los orcos habían arrebatado al pobre mercader y algunas provisiones, pero nada más.

Tuvimos que dar media vuelta e ir de nuevo a la gran puerta de madera que anteriormente no habíamos explorado, por no haberla podido abrir. Una vez allí utilicé la misma técnica que había usado con la otra puerta y pronto se vino abajo. Tras ésta, tan sólo otro lóbrego pasillo, pero que esta vez desembocaba en una amplia caverna en la que pudimos ver a dos criaturas: un orco como tantos que ya habíamos encontrado y una criatura colosal vestida con una armadura de pieles y portando una enorme hacha. Sin duda la criatura de la que me habló el mercader, el líder de los orcos y, a su vez, un feroz enemigo que tendríamos que derrotar.

Viéndonos es inferioridad de condiciones intenté idear un plan que nos diera ventaja, pero las criaturas se percataron de nuestra presencia y la batalla fue inminente. Fue un combate duro, pues ambos eran formidables guerreros, pero la suerte se alió con nosotros y pudimos vencerles en un combate épico que será recordado durante generaciones por un romance conocido como “El romance de Iach y el ogro”. De esta forma conseguimos acabar con todas las criaturas del lugar y, de esta forma, cumplir con las misiones encomendadas por el mercader y por el consejo del pueblo.

Abandonamos aquel lugar y anduvimos el camino de vuelta al pueblo, donde fuimos recibidos como héroes, y donde disfrutamos de una gran fiesta para celebrar nuestro regreso triunfante. 

Al día siguiente regresamos a mi ciudad de origen, pues debía proseguir con mi misión, que ya había dejado apartada durante demasiado tiempo y también volver a ver a mi novia Pru, a la que debía una explicación.

Puesto que ya era tarde y poco podría gestionar ya a esas horas sobre mi viaje, me dediqué a solucionar mi otra gran preocupación. Fui a recoger al orfebre los regalos que le había encargado hacía unos días y fui a recoger a Pru a su trabajo. Conseguí que le dieran la tarde libre y me la llevé a pasear por la costa. Fue un hermoso paseo, en el que ambos nos demostramos nuestro amor y en el que se desataron los sentimientos. Con gran pesar en mi corazón tuve que decirle que me marchaba a una misión importante y peligrosa y que no sabía cuando volvería a verla, pero le prometí que lo haría y que cuando llegara ese momento nos casaríamos...

